
 JUEVES SANTO 
1 de abril de 2021 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Esta tarde de Jueves Santo, es un momento de intimidad, de contemplación y de 
compromiso fraterno... Vamos a recordar lo que hizo Jesús en la Última Cena, "la noche en 
que iba a ser entregado". Así comenzamos a celebrar "su amor sin límite" en este Triduo 
Pascual de su Pasión, Muerte y Resurrección.  

Ahora contemplaremos, con la Institución de la Eucaristía, el misterio de un Dios que 
se hace nuestro alimento. Y el modelo de quien no se arrodilló ante los poderosos, pero sí 
ante sus amigos para lavarles los pies. Y es que celebrar la Eucaristía es alimentarnos de él 
para seguir colaborando en su tarea de servicio, de salvación.  

 
ORACIÓN UNIVERSAL:   

 (Sacerdote) En esta tarde nos unimos en oración en torno a Jesús que preside esta 
eucaristía. 
Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE. 

 Por todos los que formamos la Iglesia. Para que estemos dispuestos a compartir los 
valores y los bienes de este mundo con los que tienen hambre y sed de justicia y de 
misericordia. OREMOS. 

 Por el Papa Francisco, por nuestro obispo Carlos y por todos los pastores de la Iglesia; 
para que con su ministerio de servicio manifiesten la presencia del Señor en medio de la 
comunidad. OREMOS: 

 Por los pobres y marginados, por los ancianos. Por nosotros, para que el ejemplo de Jesús 
nos estimule a ser, de verdad, generosos y solidarios con ellos. OREMOS: 

 Por quienes están sufriendo de una manera más dura esta pandemia. Por todos los que 
con su servicio y conducta responsable están colaborando en superarla. OREMOS: 

 Por esta Unidad Pastoral. Para que renovemos nuestra fidelidad a Cristo y vivamos, como 
Él, en el amor, en el servicio y en la entrega a los más débiles OREMOS:  

 (Sacerdote). En esta noche santa en que Jesús comenzó su pasión, acuérdate, Padre de 
todos los que la continúan en el mundo. Por Jesucristo nuestro Señor. 
  



 

 

TU GRAN LECCIÓN DE MAESTRO 

 

En la paz del Jueves Santo,  

Señor, no nos dejas huérfanos.  

Nos das tu “Sangre” en el vino,  

y en el pan, tu puro “Cuerpo”. 
 

Postrado ante tus discípulos  

cumples tarea de siervo,  

y “lavas sus pies” que huelen  

a sudor y sufrimiento. 
 

Con este gesto proclamas  

tu gran lección de Maestro:  

“Haced, vosotros, lo mismo”.  

Amigos, seguid mi ejemplo. 
 

“Amaos unos a otros”,  

es mi nuevo mandamiento.  

Si os amáis como Yo os amo,  

la tierra será ya un cielo. 
 

Sed, todos, sabroso “pan”  

para los hombres hambrientos  

de dignidad y respeto,  

que luchan por sus derechos. 
 

Sed, también, copa de “vino”  

para todos los sedientos  

de esperanza y alegría,  

de caricias y de besos. 
 

Todos los días, Señor,  

son “Días de Amor Fraterno”.  

Te lavaremos los pies  

en los hermanos pequeños.
 

 

José Javier Pérez Benedí 


